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Los que tenemos como orgullo el habernos graduado y trabajado en la UCV, amanecemos este 27 de mayo con
sentimientos encontrados producto de las fallidas elecciones que han debido haber producido la selección de
nuestras autoridades académicas, después de un prolongado sobregiro de las actuales, por razones no atribuibles
exclusivamente a la universidad, ya que indudablemente fue inducido por el gobierno, en su afán de debilitar a
una institución que tradicionalmente ha sido el refugio que garantiza la sobrevivencia de la inteligencia en
tiempos en los que la misma es subversiva.

La suspensión, muy tardía y una vez avanzado el proceso de votación, resulta inexplicable no en sus razones
“técnicas”, que habrá que analizar, pero si en lo inoportuno, ya que la decisión ha debido producirse antes de que
se comenzara a votar, lo que hubiese generado molestias y críticas, pero no las dañinas sospechas que hoy se
ciernen sobre algunos connotados miembros de nuestra comunidad.

Lo ocurrido, que tiene y debe ser explicado y juzgado, no puede en ninguna circunstancia opacar la masiva y
alborozada asistencia de los llamados a ejercer el derecho a elegir autoridades, muchos pertenecientes a sectores
que lo practicaban por primera vez en el ámbito universitario.

En esta asistencia debería centrase el balance de lo ocurrido. Con ella, gente que indudablemente representa al
país demostró que los venezolanos, más allá de las preferencias candidaturales, valoramos la oportunidad de
elegir y que estamos dispuestos a ejercerla en paz, camaradería y me atrevo a decir que hasta con alegría, puesto
que la democracia sigue siendo un valor presente en nosotros, sin distingos de edad ni responsabilidad laboral.

Por lo tanto, y por encima de los sentimientos negativos que hoy nos embargan, tomemos lo ocurrido en la UCV
como una alerta con relación a la indispensable seriedad y capacidad técnica que demanda todo proceso
eleccionario, pero, sobre todo, que el voto es el instrumento mediante el cual podemos influir sobre nuestro
futuro y que el mismo tiene que ser defendido como el vehículo ciudadano que nos permite seguir buscando la
libertad. Su ejercicio pueden hacerlo difícil e intentar desprestigiarlo, pero no arrebatarnos la intención de
utilizarlo, aún en las circunstancias más adversas. La universidad y el país merecen que sigamos persiguiendo el
cambio que tanto anhelamos y que debería ocurrir pronto para bien de todos.
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